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Los días internacionales sirven para poner a disposición del público en general infor-

mación sobre cuestiones de interés, movilizar la voluntad política y los recursos para 

abordar los problemas mundiales y celebrar y reforzar los logros de la humanidad. 

Por lo general, estas conmemoraciones las 

aprueba la Asamblea General mediante una 

resolución; en ocasiones, son declaradas por 

los organismos especializados del Sistema de 

las Naciones Unidas.  

“El Día de la Tierra”. Su promotor, el sena-

dor estadounidense Gaylord Nelson, con 

una manifestación que tuvo lugar el 22 de 

abril de 1970, instauró este día para crear 

una conciencia común a los problemas de 

la sobrepoblación, la producción de conta-

minación, la conservación de la biodiversi-

dad y otras preocupaciones ambientales 

para proteger la Tierra. Es un día para ren-

dir homenaje a nuestro planeta y reconocer 

a la Tierra como nuestro hogar, así como lo 

han expresado distintas culturas a lo largo 

de la historia, demostrando la interdepen-

dencia entre sus muchos ecosistemas y los 

seres vivos que la habitamos. 

El “Día Internacional de la Madre Tierra”, el 

22 de abril, fue proclamado oficialmente en 

2009 por la Asamblea General de Naciones 

Unidas. Los estados miembros reconocie-

ron que la Tierra y sus ecosistemas son 

nuestro hogar común y expresaron su con-

vicción de que es necesario promover la 

Armonía con la Naturaleza para lograr un 

equilibrio justo entre las necesidades eco-

nómicas, sociales y ambientales del pre-

sente y del futuro.   

 

 

La Madre Tierra es una expresión viva que 

demuestra la interdependencia existente 

entre los seres humanos, las demás espe-

cies vivas y el planeta que todos habitamos. 

Celebrar el 22 de abril como Día Interna-

cional de la Madre Tierra supone reconocer 

que la Tierra y sus ecosistemas nos propor-

cionan la vida y el sustento a lo largo de 

nuestra existencia. Reconocer también 

nuestra responsabilidad de promover la 

armonía con la naturaleza y la Tierra a fin 

de alcanzar un justo equilibrio entre las 

necesidades económicas, sociales y am-

bientales de las generaciones presentes y 

futuras. Así lo expresa Ban Ki-moon: «El Día 
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Internacional de la Madre Tierra nos brinda 

la oportunidad de reafirmar nuestra res-

ponsabilidad colectiva de promover la ar-

monía con la naturaleza en un momento en 

el que nuestro planeta se encuentra ame-

nazado por el cambio climático, la explota-

ción insostenible de los recursos naturales 

y otros problemas creados por el hombre. 

Cuando creamos amenazas para nuestro 

planeta, no solo ponemos en peligro el úni-

co hogar que tenemos, sino incluso nuestra 

futura supervivencia. Celebremos este Día 

Internacional renovando nuestra promesa 

de honrar y respetar a la Madre Tierra.» 

Día de la Tierra y Laudato si’ 

El Papa Francisco nos recuerda que “El 

compromiso por cuidar la Creación, la natu-

raleza, no es un tema secundario en la vida 

y en la misión de la Iglesia, sino que forma 

parte integral de su tarea de colaborar con 

Dios en hacer que toda la Creación -el ser 

humano y todas las demás criaturas- ten-

gan vida en abundancia y caminen hacia la 

plenitud…” (Audiencia general de 5 de junio 

de 2013. Papa Francisco) 

El Papa nos regalaba el 24 de mayo, del 

2015, la encíclica Laudato si’, y el 6 de 

agosto de ese mismo año, escribía una car-

ta instituyendo el día 1 de septiembre la 

JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR EL 

CUIDADO DE LA CREACIÓN.  

A veces nos puede abrumar tantas celebra-

ciones como se van agolpando, pero el he-

cho de que existan tantas nos hace caer en 

la cuenta de la importancia de la situación y 

de que todo está interconectado, y nos 

afecta personal y colectivamente, por eso 

como dice San Pablo en 2 Tm. 4, “insiste a 

tiempo y a destiempo”, ojala esa insistencia 

no nos deje indiferentes y nos lleve verda-

deramente a sensibilizarnos y a tomar con-

ciencia y a actuar dentro de nuestras posi-

bilidades, personales y comunitarias y au-

nar esfuerzos, que ayuden a paliar esta 

situación de deterioro de nuestra hermana 

la madre tierra…  

Por eso el Papa Francisco en la Encíclica 

Laudato si’, hace una llamada apremiante: 

El desafío urgente de proteger nuestra casa 

común incluye la preocupación de unir a 

toda la familia humana en la búsqueda de 

un desarrollo sostenible e integral, pues 

sabemos que las cosas pueden cambiar. El 

Creador no nos abandona, nunca hizo mar-

cha atrás en su proyecto de amor, no se 

arrepiente de habernos creado. La huma-

nidad aún posee la capacidad de colaborar 

para construir nuestra casa común. Deseo 

reconocer, alentar y dar las gracias a todos 

los que, en los más variados sectores de la 

actividad humana, están trabajando para 

garantizar la protección de la casa que 

compartimos. Merecen una gratitud espe-

cial quienes luchan con vigor para resolver 

las consecuencias dramáticas de la degra-

dación ambiental en las vidas de los más 

pobres del mundo. 

Los jóvenes nos reclaman un cambio. Ellos 

se preguntan cómo es posible que se pre-

tenda construir un futuro mejor sin pensar 

en la crisis del ambiente y en los sufrimien-

tos de los excluidos. (LS, 13) 

Hago una invitación urgente a un nuevo 

diálogo sobre el modo como estamos cons-

truyendo el futuro del planeta. Necesitamos 

una conversación que nos una a todos, 

porque el desafío ambiental que vivimos, y 

sus raíces humanas, nos interesan y nos 

impactan a todos. El movimiento ecológico 

mundial ya ha recorrido un largo y rico ca-

mino, y ha generado numerosas agrupa-

ciones ciudadanas que ayudaron a la con-

cientización. Lamentablemente, muchos 

esfuerzos para buscar soluciones concre-

tas a la crisis ambiental suelen ser frustra-

dos no sólo por el rechazo de los podero-

sos, sino también por la falta de interés de 

los demás. Las actitudes que obstruyen los 

caminos de solución, aun entre los creyen-

tes, van de la negación del problema a la 

indiferencia, la resignación cómoda o la 

confianza ciega en las soluciones técnicas. 

Necesitamos una solidaridad universal 

nueva. Como dijeron los Obispos de Sudá-

frica, «se necesitan los talentos y la impli-

cación de todos para reparar el daño cau-

sado por el abuso humano a la creación de 

Dios». Todos podemos colaborar como ins-
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trumentos de Dios para el cuidado de la 

creación, cada uno desde su cultura, su 

experiencia, sus iniciativas y sus capacida-

des. (LS, 14) 

El papa Francisco en la encíclica nos re-

cuerda a todos y en especial a nosotros 

franciscanos un aspecto esencial de nues-

tra espiritualidad que nos debe llevar a un 

compromiso serio y real con nuestra casa 

común que es la Hermana, Madre Tierra, 

para que siga sustentándonos y sustentan-

do a las próximas generaciones, con frutos, 

flores y hierbas, y descubriendo en ellas la 

huella de Dios.  

Laudato si’, mi’ Signore – «Alabado seas, 

mi Señor», cantaba san Francisco de Asís. 

En ese hermoso cántico nos recordaba que 

nuestra casa común es también como una 

hermana, con la cual compartimos la exis-

tencia, y como una madre bella que nos 

acoge entre sus brazos: «Alabado seas, mi 

Señor, por la hermana nuestra madre tie-

rra, la cual nos sustenta, y gobierna y pro-

duce diversos frutos con coloridas flores y 

hierba». (LS,1) 

Esta hermana clama por el daño que le 

provocamos a causa del uso irresponsable 

y del abuso de los bienes que Dios ha pues-

to en ella. 

 

Hemos crecido pensando que éramos sus 

propietarios y dominadores, autorizados a 

expoliarla. La violencia que hay en el cora-

zón humano, herido por el pecado, también 

se manifiesta en los síntomas de enferme-

dad que advertimos en el suelo, en el agua, 

en el aire y en los seres vivientes. Por eso, 

entre los pobres más abandonados y mal-

tratados, está nuestra oprimida y devasta-

da tierra, que «gime y sufre dolores de par-

to» (Rm 8,22). Olvidamos que nosotros 

mismos somos tierra (cf. Gn 2,7). Nuestro 

propio cuerpo está constituido por los ele-

mentos del planeta, su aire es el que nos 

da el aliento y su agua nos vivifica y restau-

ra. (LS,2) 

El Patriarca Bartolomé se ha referido parti-

cularmente a la necesidad de que cada uno 

se arrepienta de sus propias maneras de 

dañar el planeta, porque, «en la medida en 

que todos generamos pequeños daños eco-

lógicos», estamos llamados a reconocer 

«nuestra contribución – pequeña o grande 

– a la desfiguración y destrucción de la 

creación». Sobre este punto él se ha expre-

sado repetidamente de una manera firme y 

estimulante, invitándonos a reconocer los 

pecados contra la creación: «Que los seres 

humanos destruyan la diversidad biológica 

en la creación divina; que los seres huma-

nos degraden la integridad de la tierra y 

contribuyan al cambio climático, desnu-

dando la tierra de sus bosques naturales o 

destruyendo sus zonas húmedas; que los 

seres humanos contaminen las aguas, el 

suelo, el aire. Todos estos son pecados». 

Porque «un crimen contra la naturaleza es 

un crimen contra nosotros mismos y un 

pecado contra Dios». (LS 8) 

Al final de la introducción el Papa Francisco 

enumera una serie de ejes que atraviesan 

toda la encíclica y sobre los que insistirá 

especialmente: la íntima relación entre los 

pobres y la fragilidad del planeta, la convic-

ción de que en el mundo todo está conec-

tado, la crítica al nuevo paradigma y a las 

formas de poder que derivan de la tecnolo-

gía, la invitación a buscar otros modos de 

entender la economía y el progreso, la cul-
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tura del descarte y la propuesta de un nue-

vo estilo de vida. 

- “Se producen cientos de millones de tone-

ladas de residuos por año. La tierra, nues-

tra casa, parece convertirse cada vez más 

en un inmenso depósito de porquería”. (LS, 

21).  

- “La exclusión social, la violencia, el narco-

tráfico y el consumo creciente de drogas 

entre los más jóvenes son signos que 

muestran que el crecimiento de los últimos 

dos siglos no ha significado un verdadero 

progreso”. (LS, 46).  

- “El ambiente humano y el ambiente natu-

ral se degradan juntos, y no podremos 

afrontar adecuadamente la degradación 

ambiental si no prestamos atención a cau-

sas que tienen que ver con la degradación 

humana y social”. (LS, 48).  

- “Ante el agotamiento de algunos recursos, 

se vaya creando un escenario favorable 

para nuevas guerras, disfrazadas detrás de 

nobles reivindicaciones”. (LS, 57).  

Celebrar acontecimientos de este tipo nos 

sensibiliza. Sensibilizar y sensibilizarnos es 

tarea de todos, para responsabilizarnos y 

apostar por un nuevo estilo de vida contri-

buyendo a la construcción de un mundo 

más sostenible, humano y fraterno.  

 

 

 

 

Para la reflexión personal y en grupo: 
 

1. ¿Cómo influye mi modo de vida personal o comunitario en estos proble-

mas? 

2. En nuestra vida personal y comunitaria, estas fechas y jornadas ¿nos ayu-

dan a tomar conciencia de la situación, y a sensibilizarnos o pasan desa-

percibidas? 

3. ¿Qué compromisos concretos podemos asumir para cambiar nuestra vida 

hacia ese estilo más humanizador, y así ser testigo del Padre? 

 
 

y no olvides... 
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1.- Monición:  
 

EL ESPÍRITU DE DIOS LLENA LA TIERRA 

 

Al principio creó Dios el cielo y la tierra.  

La tierra era un caos informe;  

sobre la faz del abismo, la tiniebla.  

Y el aliento de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. (Gn. 1, 1-2). 

 

“La Tierra y sus ecosistemas son nuestro hogar. Para alcanzar un justo equilibrio entre las ne-

cesidades económicas, sociales y ambientales de las generaciones presentes y futuras, es 

necesario promover la armonía con la naturaleza y el planeta. 

 

La Asamblea General de las Naciones Unidas, reconociendo que «Madre Tierra» es una expre-

sión común utilizada para referirse al planeta en diversos países y regiones, lo que demuestra 

la interdependencia existente entre los seres humanos, las demás  

 

especies vivas y el globo terráqueo, y observando que en numerosos países ya se celebraba 

anualmente el Día de la Tierra, decidió designar el 22 de abril Día Internacional de la Madre 

Tierra, aprobada en 2009” ONU. 

 

Señor, que me sienta responsable del cuidado de nuestra hermana madre Tierra. 

 

2.- Canto: 

 

“Alabado seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre 
tierra, la cual nos sustenta y gobierna, y produce diversos 

 frutos con coloridas flores y hierbas”.

“Necesitamos fortalecer la conciencia de 
que somos una sola familia humana” (LS,52) 
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3.- Salmo: SALMO 65 
 

 

Oh Dios, tú mereces un himno en Sión,  

y a ti se te cumplen los votos, 

porque tú escuchas las súplicas.  

A ti acude todo mortal 

a causa de sus culpas; 

nuestros delitos nos abruman,  

pero tú los perdonas. 

 

Dichoso el que tú eliges y acercas, 

para que viva en tus atrios: 

que nos saciemos de los bienes de tu casa, 

de los dones sagrados de tu templo. 

 

Con portentos de justicia nos respondes, 

Dios Salvador nuestro; 

tú, esperanza del confín de la tierra 

y del océano remoto; 

tú que afianzas los montes con tu fuerza, 

ceñido de poder; 

tú que reprimes el estruendo del mar, 

el estruendo de las olas 

y el tumulto de los pueblos.

Los habitantes del extremo del orbe 

se sobrecogen ante tus signos 

y a las puertas de la aurora y del ocaso  

las llenas de júbilo. 

 

Tú cuidas de la tierra, la riegas  

y la enriqueces sin medida; 

la acequia de Dios va llena de agua,  

preparas los trigales: 

riegas los surcos, igualas los terrones, 

tu llovizna los deja mullidos, 

bendices sus brotes; 

coronas el año con tus bienes,  

tus carriles rezuman abundancia. 

 

Rezuman los pastos del páramo,  

y las colinas se orlan de alegría; 

las praderas se cubren de rebaños,  

y los valles se visten de mieses  

que aclaman y cantan. 

 

4.- Silencio, Relectura reposada del Salmo. 
 

Actualización: Este salmo nos invita a valorar aquello que el Papa Francisco ha llamado LA 

CASA COMÚN. 

 

“Estar en la casa del Señor, formar parte de su familia, significa restaurar la armonía de la 

misma creación, como la vuelta al antiguo paraíso terrenal, al jardín de Edén, donde el Señor 

es presentado como “el jardinero” de todo el mundo. El salmista invita a admirar la acción de 

Dios que sigue cuidando de la tierra para que sea una digna morada para el ser humano. Y 

también le invita a colaborar con Él, para que se conserve y sea cultivada, en lugar de desfigu-

rarla y destruirla como, con demasiada frecuencia, sucede a causa de la falta de responsabili-

dad del ser humano”. (Vincenzo Paglia). 

 

5.- Canto 

 

6.- LECTURA. Génesis 1. 26-31: “Y vio Dios que era bueno” 

 

7.- Silencio, reflexión, dinámica (ver anexo) 

 

Textos para la reflexión 

 

 LS 67: La Tierra nos precede, es del Señor 

 

 LS 78: Cuidar a “nuestra hermana la madre Tierra” 

Dios, arquitecto de la creación y 

agricultor que cultiva la tierra 
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 “Apoyo la tesis de que esta pandemia no puede combatirse sólo por medios económicos y 

sanitarios –que siempre serán indispensables–. Lo que nos exige es cambiar el tipo de 

reacción que tenemos con la naturaleza y la Tierra. Si, después de que la crisis ha pasado y 

no hacemos los cambios necesarios, la próxima vez, puede ser que sea la última, ya que 

nos convertimos en enemigos de la Tierra, y puede que ya no nos quiera aquí.” 

(L Boff , 21-3-2020). 

 

¿Qué mundo quiero dejar?  
¿Qué mundo sueño?  

¿Qué voy haciendo con mi vida 
en este sentido? 

¿Qué respuesta doy? 
 

8.- Canto: 

 

9.- Tiempo de compartir 

 

10.- Oración: 
 

 Alabado seas Señor Jesús, por encarnarte en nuestra historia y humanidad, 

 

Por siempre seas “Alabado, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra” 

 

 Alabado Padre y Madre que creaste la hermana Madre Tierra con todos los vivientes 

 

Por siempre seas “Alabado, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra” 

 Alabado seas buen Dios, por la biodiversidad con todos sus colores y formas, 

 

Por siempre seas “Alabado, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra” 

 

 Alabado seas Dios Creador, por cada ecosistema que es la pequeña casa común 

 

Por siempre seas “Alabado, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra” 

 

 Alabado seas Espíritu por cada gota de agua que existe en la Madre Tierra, 

 

Por siempre seas “Alabado, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra” 

 

 Alabada la Trinidad que se refleja en cada criatura trasparentando el amor con que fue 

creada, junto con el hombre y la mujer hecho a imagen y semejanza de la Trinidad  

 

Por siempre seas “Alabado, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra” 

 
(Se pueden añadir más motivos de Alabanza, Acción de gracias, petición de perdón etc.) 

 

11.- Padre Nuestro 
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12.- Oración final: ORACIÓN POR NUESTRA TIERRA 

Dios omnipotente, 

que estás presente en todo el universo 

y en la más pequeña de tus criaturas, 

Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, 

derrama en nosotros la fuerza de tu amor 

para que cuidemos la vida y la belleza. 

inúndanos de paz, 

para que vivamos como hermanos y hermanas 

sin dañar a nadie. 

 

Dios de los pobres, 

ayúdanos a rescatar 

a los abandonados y olvidados de esta tierra 

que tanto valen a tus ojos. 

 

Sana nuestras vidas, 

para que seamos protectores del mundo 

y no depredadores, 

para que sembremos hermosura 

y no contaminación y destrucción. 

 

Toca los corazones 

de los que buscan sólo beneficios 

a costa de los pobres y de la tierra. 

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, 

a contemplar admirados, 

a reconocer que estamos profundamente unidos 

con todas las criaturas 

en nuestro camino hacia tu luz infinita. 

 

Gracias porque estás con nosotros todos los días. 

Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha 

por la justicia, el amor y la paz. 

 (Papa Francisco) 

 

12.- Bendición de San Francisco 
 

El Señor os bendiga y os guarde.  

Os muestre su rostro  

y tenga misericordia de vosotros.  

Os mire benignamente  

y os conceda la Paz 
 

 

Anexo 

 
a) Se reparten o que cada participante coja una de las frases preparadas que le sirva de reflexión per-

sonal. Se puede dejar tiempo después por si alguien quiere compartir lo reflexionado.) 

b) Se puede escoger otras frases de la Encíclica LS y otras preguntas para la reflexión. 


